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Si nos estudiáramos, ménos negaríamos y más progre­sáramos.
OTECA nacional

Cuando con mayor esmero escudri- 
nmios nuestros actos, pensamientos y 
«•seos, con mayor claridad y precisión 
«• nos demuestra el cúmulo de fla- 
uezas y defectos que la ignorancia hace 
i-sur sobre nosotros, como también, 
¡iie nuestra indolencia respecto á estil­
larnos hasta llegar á conocernos es 
i que proporciona vida á esas flaque­
as y defectos, haciendo sean otros tan- 
ds parásitos que se alimentan en noso- 
ros.

MM

Porque ignorancia vana es y será 
siempre negar la existencia de un Crea­
dor teniendo su obra ante los ojos, por 
el sólo hechode que no le veamos para 
analizarlo, para describirlo, para des­
menuzarle; y en nuestra ignorancia y al 
ver que su grandeza misma lo aparta 
de nuestra pequenez, negamos una 
existencia que abatiría nuestro orgullo 
de saberlo todo, de analizar y describirlo 
todo, todo.....

Y, eso, que cuanto vemos y tocamos, 
cuanto podemos analizar y describir 
con verdad es tan puco—comparado con 
lo que|ignoramos—que sin temor de er­
rar decirse puede que estamos en el á. 
b. c. del desarrollo de la inteligencia; 
que apenas si pisamos el primer pelda­
ño de la indefinida escala del perfeccio­
namiento humano.

No tratamos, no, de negar, cosa algu­
na desde que á losólo que aspirarnos 
con estos borrones, es á que: compren­
de el hombre la necesidad cu que se en­
cuentra de estudiarse bien, muy bien 
para alcanzar conocerse, pue que una 
vez conocido no podrá ignorar que es 
relativo y no absoluto, finito y miope im­
posibilitad para ver el aire á pesar de 
que toca sus efectos, imposibilitado pa­
ra ver al Legislador Supremo, á pesar 
de que dia á dia conociendo vá las leyes 
que conocer debe,’ para no poder en jus­
ticia negar la existencia del Autor, y 
ménos su grandeza, cuando ineludibles 
y constantes, ellas se nos manifiestan; 
cuando rigen ló mismo á lo indefinida-
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mente grande, que á lo indefinidamente 
pequeño; cuando lo rigen todo con 
exacti ti i d m a temá ti ca.

Estudiándose el hombre se conven­
cerá de que es pequeño, relativo, per­
fectible, y en su pequenez abatirá su va­
nidad, en su relatividad comprenderá 
que una existencia apénas si permite al 
hombre extraer de una rama de la cien­
cia las verdades perceptibles que ella 
encierra; en su perfectibilidad y por me­
dio del trabajo irá añadiendo día á dia 
conocimiento de verdades, conocimien­
to de leves que rigen lo creado, y con­
vencimiento cada vez más y más intimo, 1 
más profundo de que no existiendo efec­
to sin causa, y siendo la creación un 
efecto irrecusable, la causa de ese efec­
to existe, existe el Sér al que los hora- | 
bres denominan Dios.

Existe Dios, sí, porque su obra la di­
vina existencia, nos está patentizando. i

Ha veinte v cuatro años decíamos low 
contrario; pero la locura Espiritista hi­
rió nuestro cerebro, comenzamos á 
estudiar y estudiarnos, y cuanto más 
estudiamos, cuanto con mayor esmero 
procuramos alejar de nosotros la igno 
rancia, más y más ignorantes nos con­
ceptuamos, más falibles, más débiles y 
defectuosos nos encontramos.

Sin embargo ingratos, muy ingratos 
seriamos si no dijéramos como lo siente 
nuestra alma: «Espiritismo, á quien los 
Sabios denominan locura] Espiritismo 
á tí debo el conocimiento de loque soy, 
y de lo que debo ser; tu alumbraste la 
oscura senda que cruzaba en la tierra, 
y tu luz regeneradora me permitió ver el 
abismo que abierto estaba á mis piés.

Tú me guiastes cuando ofuscado .pol­
la brillantez lumínica que encierras, ex­
puesto estuve á ir al polo opuesto. Por 
tí no llegué como es costumbre huma­
na á pasar de la absoluta negación al 
absurdo de la fé ciega.

Porque el Espiritismo es cientifico-ra-, 
eional-moral y religioso, y dice al hom 
bre: «No niegues ni admitas á priori»

Estudia y estudíate á la par.»
No dice: Cree, nó, dice sí, «Duda, pe- ¡ 

ro estudia para convencerte.»
«No te hagas reacio; no olvides que| 

perfectible fue creado el hombre y quel 
su perfeccionamiento lo consigue por 
medio del trabajo y de. las buenas 
obras: ora fuere prodigando aquello que 
alcanzó conocer sea una nueva ó más 
explícita verdad científica, ora ejercien­
do según sus fuerzas y recursos cual­
quiera de las numerosas ramas que em­
bellecen el árbol frondoso y regenera­
dor de la fraternidad universal.»

Dice también el .Espiritismo: «Y no 
sólo progresa el hombre por medio de. 
enseñará los demás aquello que alcan­
zó saber, ó ejerciendo el bien por sólo 
el bien que á los demás produzca, sinó 
que con el bueno y continuo ejemplo 
hácia el estudio llama y llevan los que 
ignoran, y hácia el amor sincero y fra­
terno, hácia la caridad amorosa y dul­
cemente empuja y lleva á los que odian.»

«Progresa y lleva á progresar, llenan 
do el deber que la gratitud, que el amor 
y el respeto le ordenan llene para con 
Aquél que le creó y le ama con el poder 
y perfección que su obra manifiesta po­
seer el sumo en perfecciones, Dios.»

«Hácia Dios por la caridad y por la 
ciencia», llama al hombre el Espiri­
tismo.

A quienes le califican de utopia ó de 
locura, y á quienes las torpezas ó crí­
menes del hombre quieren hacer pesar 
sobre la Ciencia Espirita, preguntamos,, 
si estudiaron hasta llegar á conocerla, 
y si la ciencia es el hombre, por más 

ue el hombre sea qu en la ciencia bus-l 
ca para desterrar de si la ignorancia, 
fuente de vicios y torpezas.

Nosce te ipsum. Conócete á ti mismo
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V verás que eres perfectible; que aque- 
II'> que uver se calificó de locura ó uto­
pia es hoy un hecho vulgarizado, y que 
l-i ciencia no es solidaria de los hechos 
dolos seudo-sabios, como tampoco de 
la mísera ignorancia de los que el albo 
repuje de la sabiduría ó de ’as verdades 
nlentitico-racional y lógicas del Espiri- 
truno toman para cometer ... torpezas, 
para ser desgraciados por que es ley 
ipir se pague hasta el último denario 
que se adeuda.

Justo de Espada.

Disertación ÍCspírlto.
Circulo ¿c las Piedras.

M. J. de J. B.

Muy circunscrito es el límite de vues­
tras investigaciones.

Buscad á Dios en sus obras, y vus- 
l’nd la causa de vuestros males, en vo- 
kotros mismos.

¿Queréis la felicidad?— No os sepa- 
h'i< jamás de la virtud.

El más ignorante no yerra siempre 
¡ne no desea para otros lo que no quie­
ti para sí.

Nò preciso ser sabio para ser virtuo- 
iii siempre que se conserve en la mente 
ii máxima anterior. Vamos á otra co-

Vamos á elevar nuestros pensamien- 
In á las alturas, á esas regiones de 
ftrpétua luz y felicidad: á esas regiones 
lleude mora el bien, la verdad y la belle- 
Di en su e lado más puro: vamos á con- 
Iviuplar esos oásjs donde el espíritu en 
lir momentos de recogimiento y <le 
iiuior hácia el Ser Supremo, por amor 
•• El, hácia las criaturas quiere llevar 
B bálsamo consolador de su amor hácia 
mi hijos de la tierra.
I Porque vosotros mirándoos sólo en 
■ dolor, solo para describir el dolor té- 

ingenio, y no para describir la feli­
citad cu un mundo donde ella es una 

ilusión vana, un sueño instantáneo que 
se borra al soplo de los continuos des­
engaños; porque no puede haber esta­
bilidad donde todo es transitorio, efíme­
ro y de corta duración.

Porque no puede haber felicidad en 
un mundo destinado á la expiación y ú 
las pruebas, y si alguna cabe, desde 
que es natural que la Tierra posea un 
principio que no puede dejar de existir 
en punto alguno del universo, la felici­
dad terrena consiste en tener, por vues­
tros hechos, pensamientos y deseos, el 
espíritu libre de torcedor remordimiento 
en primer término, y después el orga­
nismo libre de dolores.

¿Es esto posible, hermanos?
— Es, sí, hasta cierto punto, haciendo 

esfuerzos gigantescos para no caer en 
los lazos que de continuo os tienden las 
pasiones innobles, las que por todas 
partes os rodean para robaros vuestro 
mayor tesoro: el de la constancia en la 
práctica de la virtud, y el desabollo de 
vuestra inteligencia, de vuestra razón, 
de vuestro sentimiento, que son luces 
del espíritu con las que puede no sólo 
conjurar los males morales «pie le ame­
nazan, sino también los males físicos, 
como complemento de vuestro bienestar 
temporal, para que así podáis dedicaros 
cada cual, con mayor amplitud, al lien 
de su misión, resultando de ello el pro­
greso general en todos los ramos del 
saber humano, que indispensables son 
para saciar vuestros más nobles de­
seos, vuestra aspiración más digna.

Posible es, hermanos, por medio del 
estudio.

Por lo tanto estudiad, seguid en vues­
tras investigaciones hasta penetraros 
de la realidad de las cosas.

Vivís en pleno Universo, cuando os 
crecís sólos.

Una red sutilísima os enlaza: miste­
rio que vuestra mente comienza á pro-
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fundizar, y os pone en relación con lo 
que vuestra imaginación concibe de más 
lejano y más sublime. Los oasis que an­
tes citó.

El poder de Dios no se oculta ya á 
las miradas de la inteligencia, y su 
bondad se revela tanto en las cosas 
grandes como en las más pequeñas.

Adoptando el principio, de que el Pa­
dre no oculta á sus hijos cosa alguna, 
que labrar puede su verdadera felicidad, 
¿qué os resta sinó trabajar unidos para 
comprender más y mejor su lenguaje?

Lenguaje, elocuente; que habla á 
vuestros corazones en los momentos 
más solemnes de la vida, para que no 
olvidéis que en El, y por El: Qué reina 
el órden y la armonía más admirable, 
aún allí donde el hombre cree ver el 
caos más aterrador; por no haber po­
dido penetrar aún en las leyes que tí 
gen lo creado.

Secretos, que secretos serán mientras 
las inteligencias no adquieran la luz 
indispensable para marchar con seguro 
paso, por la senda indifinida del pro­
greso.

Discurrid unidos, yjamás tengáis en 
poco cosa alguna de lo que os fuere di­
cho, por-que de todo saca útil provecho 
el hombre Iprudente, humilde, caritativo 
y estudioso.

Angel guardian.

Hacer caridad

Entre las escenas ridiculas á que da 
lugar la práctica de algunas mediumni- 
dades existe una que le llaman h icer 
caridad, y consiste, como saben los 
espiritistas, en evocar espíritus en su­
frimiento.

Estos vienen destrozando á los mé­
diums con sus violentas contorsiones, 
con su llamo desesperado, con sus 
grandes alaridos, diciendo (pie no ven, 
que no saben lo que les pasa, v el que 

dirige la sesión trata de calmarlos, y les 
habla de Dios, y á este nombre el mé­
dium se estremece, el director le enseña 
á rezar el padre nuestro, el espíritu se 
resiste á rezar; pero al fin cede, reza, y 
en seguida asegura que está mejor, que 
vé una luz; le dicen que se vaya tras de 
aquella luz que es un reflejo del Padre, 
puesto que lo que él vé es la irradia­
ción de su guía, que se eleve, (pie se 
eleve, y se va el espíritu, y vienen otros 
de parecidas condiciones y así entretie­
nen el tiempo haciendo caridad.

Y nosotros, siempre que hemos asis­
tido á esas sesiones, liemos sentido 
un profundo sentimiento, lamentando 
amargamente que tan mal se compren­
diera la doctrina espiritista.

En nuestra humilde opinion creemos, 
que el hacer caridad de esa manera, es 
hacer burla de la verdadera caridad, es 
perder un tiempo preciosísimo, porque 
caminamos completamente á ciegas; 
lo único que sabemos de un modo po­
sitivo, es, que el espíritu sobrevive á su 
disgregada materia desde que la comu­
nicación es un hecho irrefutable; pero 
después de esto, y de nociones genera­
les que á fuerza de decir muchos espí­
ritus lo mismo, sabemos que en la luz 
están fotografiadas todas las acciones 
de nuestras existencias: á parte de ésto 
no sabemos nada, todo loque se dice 
es aventurado porque no lo hemos visto.

¿Qué nos sucede en la tierra? Muchos 
viajeros han escrito la relación de sus 
viajes. Hay personas, que, leyendo le 
han dado veinte veces vuelta al globo 
terráqueo; peroqcuán distinta impresión 
se recibe cuando se llega á ver algún 
monumento de los que uno conoce por 
las descripciones que ha leído! no ti<- 
nen punto de comparación. Pues si e«< 
to sucede en nuestro planeta; si la mitad 
desús habitantes ignora como vive la 
otra mitad; si no conocemos el muíale
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<1 ue habitamos ¿cómo somos tan auda­
ces que queremos conocer lo que nues­
tra imaginación no acierta á concebir?

Sabemos positivamente que las almas 
viven, que la comunicación de los muer- 
ios con los vivos es una verdad, porque 
lo tocamos,porque lo vemos, porque nos 
OS imposible negarlo, porque hay prue 
bas irrefutables; pero después de esto, 
lodo es confuso.

Podrá convencerse á un espíritu que 
(jii su turbación se cree que aún vive 
por lo adherido que se encuentre á su 
materia, por lo enlazado que se halla á 
su organismo; podrá hacérsele com­
prender que su cuerpo ya no le pertene­
ce; podrá conseguirse que se dé cuenta 
de su verdadero estado: todo esto es 
racional, es lógico, entra de lleno en las 
layes naturales; pero marcarle luego un 
derrotero por mares que nos son des­
conocidos, es tan absurdo,revelamos en 
esos actos tanta necedad y estupidez y 
liemos visto escenas tan profundamente 
ilógicas por sus procedimientos que 
llegaban al extremo de lo ridículo, que 
de ninguna manera podemos estar con­
forme con ciertas prácticas mal deno­
minadas espiritistas.

Nosotros conceptuamos el adveni­
miento del Espiritismo como el descu­
brimiento más útil para la humanidad, 
porque saber con certeza que hemos de 
vivir eternamente, abre al hombre 
nuevos horizontes, le marca múltiples 
»maderos, le hace ser bueno á la uerza 
I«» anima para el trabajo, porque sabe 
que, cuanto haga, lodo servirá para 
engrandecer su propiedad.

El hombre necesita de un estímulo 
para trabajar, y el Espiritismo nos im­
pulsa no sólo al trabajo, sino á la abne­
gación, al sacrificio, á la heroicidad, 
porque como vemos que si queremos 
podemos engrandecernos, y el espíritu 
1 lio ser muy degradado, siempre aspi­

ra á su regeneración, al convencerse' de 
que puede llegar á ser grande, trabaja 
con noble empeño, y el Espiritismo con­
siderado como auxiliar poderosísimo 
del progreso, es sin duda alguna base 
tortísima del adelanto moral é intelec­
tual de la raza humana.

Yanos dice la doctrina espirita que 
hagamos caridad, puesto que nos acón 
seja la práctica constante de todas las 
virtudes, y sabido es, que la caridad 
es la primera que se debe ejercer. Pero 
¿quizá no hay en la tierra con quien 
ejercerla que necesitamos buscar a los 
espíritus para hacer buenas obras ima­
ginarias?

¿Por qué hemos de iren pos de lo des­
conocido, cuando tenemos á nuestro 
lado tantos séres que sufren en todas 
las esferas sociales, desde el prócer que 
habitaren un palacio hasta el mendigo 
que no tiene hogar?

¡Se puede hacer el bien de tantos mo­
dos’ ..se puede prestar tanto consue­
lo.., sin necesidad de recurrir á buscar 
espíritus.

Tenemos imperiosa obligación de co­
menzar á hacer caridad principiando 
por nosotras mismos.

, ^nos ante todo nuestra Compadezca^o„n¡Qni(, 
ignorancia, nut?' 
nuestra refinada 
de corregirnos de n , 
sólo hacemos caridaa 
mos, sinó que lo hacei 
los demás, puesto que si 
ser un modelo de virtud, 
útil ejemplo á nuestros semeje 

llagamos caridad, sí, come 
por elevar nuestro sentimiento, 
padezcamos sinceramente las débil, 
des agenas, perdonemos á cuanU- 
nos injurian, que son más los que nos 
critican que los que nos ensalzan, y 
cuando tengamos cierta ilustración, 

c.tro íntimo egoísmo, 
hipocresía, y tratando 

uestros defectos no 
á nosotros mis­
mos extensiva á 

conseguimos 
servimos de 

antes.
meemos 

com- 
' i da­

os
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cuando nuestra conciencia de nada ma 
lo nos acuse; cuando nuestras faltas , 
sean leves; en buen hora que entóneos 
tratemos de dar cierta enseñanza á los 
espíritus ignorantes que vengan á nues­
tro llamamiento; pero ahora.... hay que 
reir con amargura al ver ciertas esce­
nas espiritas. Ciegos por ciegos guia - | 
dos, todos tendrán que caer.

La caridad hecha á los espíritus, es 
una caridad que no es más que un puro 
formalismo» esto decía un Espíritu, y ¡ 
decía muy bien, porque esa caridad, á 
los directores de. los centros les costa­
ba muy poco, puesto que utilizaban á 
los infelices médiums que sufrían fa­
tales influencias, y debían comenzar 
por tener caridad de aquellos pobres 
seres, que convertidos en dóciles ins­
trumentos se entregaban con la mayor 
buena le, siendo aveces victimas de la 
mala intención de los espíritus y de la 
ignorancia de los directores, que de­
bían buscar y aceptar la comunicación 
siempre que el médium ' no sufriere 
trastorno alguno, siempre que la comu- I 
nicacion fuere racional, y aunque emi­
tida en lenguaje sencillo, pero dentro de 
la lógica y del buen sentido.

De este modo nuestras relaciones con 
los espíritus serian útiles á los desen­
carnados y encarnados; á los primeros 
porque propagaban la buena nueva de 
la vida eterna, y á los segundos porque 
se hacían éco de aquellas voces profé- 
ticas y enseñaban á las multitudes la 
verdad del progreso indefinido.

De este modo queremos nosotros la 
comunicación ultraterrena, tranquila, 
racional, persuasiva por medio de razo­
namientos lógicos que llevan el con­
vencimiento á los más exigentes.

Hacer caridad con palabras rutina­
rias dando instrucciones á ciegas lo 
encontramos lógico: Creemos que el 
Espiritismo es una Filosofía digna de 

más respeto, más consideración y de 
más detenido y profundo estudio.

No sirve para entretener los ócios, ni 
para satisfacer necesidades impertinen­
tes: su destino es más alto, misión más 
grande es la suya en la tierra.

El Espiritismo ha venido á hacer cari­
dad, porque ha demostrado á los hom­
bres las verdades eternas que hasta aho­
ra habían estado envueltas en el tupido 
velo del misterio.

El nos impulsa á practicar la caridad; 
pero no á ciegas, no con vano formu­
lismo, si no con hechos reales y positi­
vos.

Nos dice que visitemos y consolemos 
al enfermo, al preso y al afligido.

Nos aconseja que odiemos el delito 
y compadezcamos sinceramente al de­
lincuente.

Nos induce áque amemos incondicio- 
nalmente á toda la humanidad, y á que 
hagamos el bien por el bien mismo, mos­
trándonos con pruebas innegables que 
lacaridad y la ciencia son las enviadas 
de Dios.

Cuando los que hoy se llaman espiri­
tistas comprendan lo que es el Espiritis­
mo racional, no harán la caridad del 
modo que pretenden hacerla hoy, por­
que se convencerán: de que con perjui­
cio de tercero nadie tiene derecho á dar 
un paso.

Todo individuo es sagrado y pesan 
grandes responsabilidades sobre los 
que no respetan la salud de los mé- 
diuns.

Gracia. Amalia Domingo y Soler.

tu llectlug- Ki^pirltlMta

EN LONDRES Y OTRAS NOTABLES SESIONES 
EXPERIMENTALE •*

El 31 de Marzo se celebró un grao 
Meeting en la Institución Espiritista de 
Londres, calle de Soufhampton, para 
conmemorar el 33.° aniversario del mo­
derno Espiritismo. Todo el salón estaba 
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lleno: Mr. A. Duquid ocupaba la pre­
sidencia, acompañado de miss Samuel 
ii la derecha y miss Pawhvá la izquier­
da. Mistar Waterman cantaba los him­
nos.

Se abrió la sesión manifestando Mr. 
Burus el objeto de la reunión, que no 
podía ser más plausible, y que M. Du­
quid había llegado de Escocia felizmen­
te para presidirla, asi como miss Sa­
muel y Miss Pauley, y otros conocidos 
médiums que tanto llaman la atención 
en el mundo Espiritista.

En seguida tomó la palabra Duquid, 
que pronunció un discurso análogo al 
miiversario que. se celebraba, que fué 
sumamente aplaudido, y en seguida to­
mó la palabra Miss Samuel y Mr. Alsop 
v miéntras tanto, Miss Pauley escribía | 
una magnífica comunicación medianími- 
i a, que fué celebrada por los grandes 
conceptos morales que contenía, con­
cluyéndose tan agradable sesión con 
otro discurso de desped da de Mr. Du­
quid, dispersándose tan magnífica con- 
■ urrencia con gran satisfacción y fuer- 
lamente conmovida.

Mr. Duquid es uno de los mejores 
Sonámbulos de Inglaterra, y casi todos 
|os dias tiene sesiones admirables ¿e 
medianidad y claravidencia, haciendo 
lien estos hechos admirables un-i propa­
ganda por todo el reino de Inglaterra y | 
I icocia. Deseando que sus grandes fa­
cultades sean útiles al Espiritismo, ha- 
rt pta todas las invitaciones que se le 
Imgan, tanto en su casa calle de S011- 
lliunipion, ó en los círculos privados 
• pii‘ lo necesiten.

Mr. James Ilolmes ha llegado á Lon­
dres el 17 de Abril, y está dando sesio- 
Ion en la sala de Ladbroll y otros varios 
i Icenlos espiritistas, llamando la aten- 

por su gran mediummdad y’clara- 
Hilencia. Sus discursos y pruebas cla- 
I’" y evidentes de los fenómenos del

Espiritismo, bajo todos aspectos, hace 
que sus sesiones obtengan un lleno 
completo de los amantes de la verdad 
del Espiritismo.

Materializaciones y crecimientos de 
una planta, presenciados por Mr. Ja­
mes Tetlqw.

El 6 de Abril se reunieron en el salón 
liare Hill, de Lóndres, catorce perso­
nas importantes espiritistas, para pre­
senciar las grandes dotes medianímieas 
del célebre médium Mr. Litleborough. 
Empezó por el himno, cantado por los 
asistentes, é inmediatamente se vio al 
médium que tenia á su lado un espíri­
tu protector, Dr. Scott, y á los pocos 
minutos se presentó completamente 
materializada la forma angelical de mi 
hermana Betsy. Se acercó y me »lió un 
beso, como tenia de costumbre, y des­
pués de hablarme sobre diferentes 
asuntos, se fué desmaterializando, vol­
viendo á su gabinete, y se presentó en­
seguida María Hannah, que era la ter­
cera vez que había aparecido, y era ami­
ga de Betsy mi hermana. Luego que se 
desmaterializó. apareció Alicia Saw, 
que fué reconocida al momento por su 
marido William Saw y algunos de los 
asistentes que la habían tratado.

Apareció después como última forma 
Rosa, querida amiga de Mr. Sitton, 
uno de los asistentes, y despees de un 
corto intervalo apareció una planta, que 
con lospasesdel médium fué creciendo 
por grados hasta dar una hermosa flor 
de primavera, con todas sus hojas y ta­
llos, causando la admiración de todos 
los asistentes, que salimos completa­
mente complacidos y satisfechos y con­
vencidos de que no podía haber ningún 
engaño, por la respetabilidad de los 
asistentes á tan maravillosa sesión.

Calle de Manchestcr, 59, Londres.—

James 13. Tetlow,



24 REVISTA ESPIRITISTA

Misceláneas
El «Círculo Familiar Espiritista» de 

Córdoba, ha publicado una Memoria 
con el titulo «El Espiritismo refutado á 
gusto del Catolicismo Romano», escrito 
por dona Adelaida Prieto Moreno de 
Solano, que estaba destinada al certá- 
men abierto por la Academia Hispalen­
se de Santo Tomás de Aquino, sobre 
el tema siguiente: «El Espiritismo; lo 
que hay de verdad en sus ridiculas im­
posturas; su antiguo abolengo; sus 
resultados en la fé y en las costum­
bres.»

Hemos dichoque la Memoriaestaba 
destinada al certamen, porque, según 
manifiesta su ilustrada autora, teme 
que la imparcialidad del Jurado la ex­
cluya del concurso.

Está dividido el trabajo en tres par­
tes, dedicadas las dos primeras á la 
historia y crítica de la doctrina, y la ter­
cera á la exposición científica del fenó­
meno mediúmnimico ó de comunicación 
entre los espíritus encarnados y desen­
carnados.

El lenguaje es sobrio, á pesar del es­
tilo satírico de la Memoria; la exposición 
clara; la historia fiel; la crítica impar­
cial, y el concepto, científico, elevado, 
aunque reducido á estrechos limites, 
por no anticiparse á un trabajo ilustra­
do que sobre esta materia, dice la auto­
ra, preparan algunos espiritistas.

Por nuestra cuenta se nos ocurre una 
observación al tema de la Memoria: su 
primera parte es una antítesis mani­
fiesta; lo que haya de verdad en las ridi­
culas tnipasturas del Espiritismo.

Si impostura es imputación falsa, fin­
gimiento ó engaño, no acertamos á en­
contrar lo que en ella puede haber de 
cierto, como tampoco lo que en la ver­
dad pueda haber de impostura. Estaba 
reservado este extraño descubrimiento 
á los descendientes de los que anatema­
tizaban los descubrimientos de Galileo, 
Newton, Colon y demás visionarios.

Damos nuestro parabién á la señora 
de Solano por su trabajo; la acompaña­
mos en el sentimiento por el desahucio 
3ue habrá sufrido, y la rogamos que no 
esmaye en el desempeño de su misión 

por tan doloroso percance.
De «El Criterio Espiritista*.

Hoja <le Propaganda
Tal es el título de la hoja con la cual 

nos ha favorecido la Congregación Doc­
trinal Espirita «Fraternidad» de Buenos 
Aires.

Ella encierra algunos de los princi­
pios de las obras elementales del inol­
vidable Alian Kardec, y á la par anuncia 
para el 15 de Agosto la aparición de una 
nueva Revista Espirita, «La Fraterni­
dad».

Hacemos votos por que tenga larga 
vida y produzca ópimos frutos á la pro­
pagación del Espiritismo.

Coincide con lo anterior y como prue­
ba de lo que nuestros hermanos de la 
otra orilla del Plata trabajan por la ex­
tensión del Espiritismo, la sesión cele­
brada ha pocos dias por los miembros 
del centro «Unión» de Propaganda, es­
tablecido en Buenos-Aires.

Apareciendo deficiente su Reglamen­
to, nuestros queridos hermanos tratan 
de formular otro que llene los deseos 
de todos y la misión que, como centro 
Espirita, llenar debe.

Quieran nuestros buenos hermanos 
de Ultratumba inspirar bien á los que 
deben presentar el nuevo Reglamento, 
para que éste, por su libe alidad, y por 
la prudencia empleada en la constitu 
cion de obligaciones, sea suficiente á 
copiar fielmente lo que Natura nos en­
seña.

Variedad en la forma, unidad en el 
fondo, á fin de que sea un hecho, entre 
esos nuestros hermanos queridos, la 
máxima cristiano-racional-espírita de 
Uno para Todos y Todos para Uno.

Justo de Espada.

Vota <lc los cooperadores

A LA FUNDACION DE UNA'SOCIEDAD DE SOCORRO 
Internacional Espiritista», cuya base «sin 
OÜA NON» SERÁ DAR APOYO AL DESVALIDO, SI 
DISTINCION DE NACIONALIDAD, CREENCIA, RAZA
COLOR Ó SEXO.

Total en el mes anterior..........$71 30
Sr. O. .1. Y. M. de Paysandú........  2 00

Total.... $ 73 30 
(Continuará).


